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“La ortografía, un problema tradicional”


Me gustaría comenzar este ensayo realizando una definición de ortografía, tema que voy a desarrollar pero, enfocado desde su enseñanza en la escuela, debido a que representa un problema demasiado arraigado en la juventud, según la forma en que sea enseñada. 

La ortografía (palabra derivada del griego órthos, correcto, y graphé, escritura),  designa la parte de la gramática que fija el uso correcto de las letras y de los signos gráficos en la escritura de una lengua cualquiera en un tiempo concreto. Enseña a escribir correctamente las palabras, pretende mantener la unidad de la lengua mediante la unificación de unos criterios y unos usos en la expresión escrita.

De acuerdo con esto, considero que la enseñanza de la ortografía de forma tradicional no consigue fijar el aprendizaje de los alumnos, ya que muchas veces la causa de unos malos resultados está en el profesor y a veces no se enseña como se debe a los que después van a dar clases. Determinadas prácticas, en vez de prevenir los errores ortográficos, contribuyen a fijarlos.

Ante el gran número de errores ortográficos que poseen los individuos de las más variadas extracciones sociales, creo que es necesario pensar propuestas alternativas de los métodos tradicionales de la enseñanza de la ortografía.

Podemos empezar diciendo que los filólogos y pedagogos han advertido la deficiente ortografía de la juventud y plantean que los métodos tradicionales de su enseñanza pueden no ser los mejores. En contra de la memorización activa de todas las reglas y del dictado de textos complicados, los filólogos apuestan por la agrupación de vocablos en familias léxicas 

Algo que me parece importante mencionar es que la ortografía se ha venido enseñando, tradicionalmente, por medio de dos procedimientos: el aprendizaje de memoria de determinadas reglas ortográficas, un sistema que los especialistas califican como de utilidad discutible, y el dictado de complicados textos de los que, concebidos como instrumentos de evaluación del proceso ortográfico, sólo sirven para averiguar el número de vocablos erróneamente escritos.

Ambos procedimientos utilizan vocablos poco frecuentes en el registro coloquial de la lengua y  una de estas propuestas para la enseñanza de la ortografía podría ser por ejemplo, trabajar el dominio ortográfico de las palabras de uso corriente, agrupadas en familias léxicas, puesto que las palabras de una misma familia léxica, relacionadas por su significado, presentan elementos comunes que tienen una misma ortografía. Esta técnica, permite abordar con seguridad la escritura de un amplísimo número de vocablos.

La agrupación de vocablos por familias léxicas puede convertirse en una vía para facilitar la corrección ortográfica y ofrece ventajas sobre el tradicional aprendizaje de unas reglas que llegan a abarcar la inabordable riqueza del léxico castellano, lo cual no quiere decir que haya que rechazar todas las reglas.

 Un ejemplo que se podría mencionar para esta cuestión es el siguiente: Si consideramos la regla de “se escriben con h las palabras que empiezan con ie y ue” y tomamos un diccionario veremos que no son muchas. Con la teoría de la familia léxica aprendemos más que de palabras de uso común afectadas por esta norma (hierba, hierro, huerto y huevo) sacamos más palabras que no empiezan con ie y ue pero también llevan h porque pertenecen a su familia léxica. 

También creo que gran parte de la culpa de la existencia de grandes errores ortográficos la tiene sin duda, la falta de lectura. Además de otros perjuicios, leer poco provoca que los alumnos no tengan una imagen clara de los vocablos en su mente, por lo que es fácil que escriban una misma palabra unas veces correctamente y otras muchas de forma errónea. Por eso, la lectura sería una buena propuesta alternativa para la enseñanza de la ortografía. 

Además, esta carencia lectora también provoca en los estudiantes una pobreza léxica que implica una reducción de su capacidad expresiva tanto oral como escrita.

Para finalizar, me gustaría recalcar que es necesario emplear una metodología distinta a la que tradicionalmente se ha empleado en la enseñanza de la ortografía. Una alternativa sería emplear una enseñanza inductiva que, en vez de basarse en la corrección de errores ortográficos, haga hincapié en su prevención. La lectura es un buen modo de conseguirlo, “porque aporta los significantes y, además, encontramos las palabras en su contexto adecuado, por lo que se favorece también el léxico”.

Nunca es tarde para empezar a amar las palabras y a incrementar el interés por la lectura. Mi propósito es que la ortografía deje de ser una amenaza velada y especialmente un baremo de cultura. 

